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      Oh, no.

      Ni hablar.

      No podía ser que Louis Bellmore fuera su nuevo vecino.

      Hannah iba a desterrar ese pensamiento de su mente y continuar colgando las luces navideñas en el exterior, ignorando la alta figura en el jardín de atrás. Adoraba el mes de diciembre, y pensar en ese hombre arruinaría su estado de ánimo con una eficacia fabulosa.

      Piensa en la Navidad. Piensa en cómo las fiestas unen a las personas, resaltando su bondad y generosidad innatas.

      Al contrario que Louis, que había sido horrible con ella en el instituto. Siempre juzgando, siempre actuando como si su plan de casarse con su novio del instituto no fuera suficiente.

      Hannah tiró de las luces. Estaban demasiado sueltas. ¿Cómo había conseguido Calvin que siempre quedaran tan perfectas?

      Mientras luchaba con el enredo de cables, vislumbró a su hijo de siete años pasando a toda velocidad con el codo hacia fuera, una señal inequívoca de que estaba intentando otra llave de lucha libre con el muñeco de nieve hinchable en el jardín delantero.

      —Thomas, ¡para ya! Vas a destrozar al pobre Frosty.

      —¡Se lo ha buscado! ¡Es un monstruo astuto con cabeza congelada!

      Hannah reajustó la escalera, moviéndola hacia la esquina, y luego miró dos veces al echar un vistazo a Thomas, que ahora corría en dirección contraria.

      —Tom-Tom, ¡más te vale no haber hecho eso!

      Se produjo un silencio revelador y Hannah gimió. Estaba casi segura de que acababa de sacarle la lengua a la señora Fisher, la camarera del Longhorn Diner. Era una buena mujer, pero muy eficiente difundiendo cotilleos. Lo último que Hannah necesitaba era que se corriera la voz de que, como trabajadora de una guardería, no podía mantener bajo control a sus propios hijos.

      —¿Qué te he dicho sobre ser educado? —gritó Hannah hacia el jardín.

      —Vale. Lo seré.

      —Pide disculpas. Ahora mismo.

      —No me ha visto.

      —Hazlo de todas formas.

      —¡Lo siento, señora Fisher! —gritó.

      Hannah esperó a oír la respuesta de la mujer y luego subió por la escalera. ¿Dónde había aprendido Thomas sus movimientos de lucha? Seguramente no de su padre, que era de carácter apacible y compartía con ella los mismos criterios educativos. Otras madres solteras podrían preocuparse por el impacto de las normas y horarios laxos de sus ex, pero a Thomas se le imponían los mismos límites cuando estaba en casa de Calvin, lo que significaba nada de lucha libre. Tampoco sacar la lengua.

      ¿Tal vez Thomas estaba aprendiendo cosas de su hermano mayor Wade? Desde la separación hace año y medio, y el posterior divorcio, Wade se había vuelto más físico a la hora de expresarse.

      Desde la escalera, Hannah podía ver que Thomas había conseguido atrapar al muñeco de nieve de dos metros en una llave de cabeza. Su golden retriever, un perro rescatado al que Thomas había rebautizado como Obi-Wan Kenobi por el personaje de Star Wars, ladraba y daba vueltas como si un extraño hubiera entrado en el jardín.

      —¿En qué estaba pensando cuando compré ese muñeco de nieve? —murmuró. Wade había estado enamorado de la idea de la nieve, y había pedido la decoración para el jardín junto con unos mitones para poder fingir que vivía en Alaska en lugar del soleado Texas. Ella había estado de acuerdo rápidamente, con la esperanza de arrancar más sonrisas a su hijo mayor. En su lugar, lo había rechazado todo en cuanto Thomas se entusiasmó con ello.

      —¡Obi, silencio! —llamó Hannah—. ¡Y Thomas, para ya! ¡Estás poniendo nervioso al perro!

      Algo llamó su atención mientras el canino seguía ladrando. Había un extraño, aunque no en su jardín. El nuevo vecino, que se había mudado hace unas semanas, estaba rodando una barbacoa de lujo, que probablemente costaba tanto como todos los muebles de su sala de estar, desde su camioneta. Lo vio ir detrás de la valla y el seto que separaban los dos jardines, y hacia la parte trasera de su casa.

      Este hombre tenía la misma complexión delgada y los hombros improbablemente anchos, pero no podía ser Louis. No había forma de que volviera a Sweetheart Creek. Al igual que ella y Calvin, y muchos de sus compañeros de clase, había dejado el pueblo después del instituto. De hecho, la última vez que había visto a Louis, él estaba al otro lado de la calle frente a la comisaría, con una sonrisa burlona, mientras ella salía cabizbaja con sus padres, completamente avergonzada.

      Algún día quizá pensaría que la broma de graduación había sido divertida. Sus amigas April y Jackie ya lo creían así, pero probablemente era porque ellas habían sido las que la habían retado a unirse y no las habían pillado. Sus caballos eran más rápidos, sus habilidades para montar impresionantes. Con sus disfraces que ocultaban su identidad, habían cabalgado por los pasillos del instituto, desapareciendo casi tan rápido como habían aparecido.

      Hannah no tanto. Una vez dentro, su caballo se había asustado, y ella había tenido tanto miedo de golpearse la cabeza con el marco de una puerta que la habían pillado casi de inmediato.

      Eso habría estado bien, pero uno de los profesores había asustado a su caballo, que inmediatamente dio una coz a la vitrina de trofeos de fútbol y luego dejó un montón humeante y apestoso.

      Uno de los muchos estudiantes vaqueros había calmado al caballo y lo había sacado afuera con ella montada, entregándola inadvertidamente al sheriff que esperaba.

      Había ganado algo de prestigio por realizar el reto, y se habría sentido orgullosa si Louis no hubiera estado allí, esperando y sonriendo con suficiencia fuera de la comisaría cuando sus padres la sacaron.

      Si realmente era él el de al lado, sería típico que regresara al pueblo justo ahora, cuando ella estaba trabajando para limpiar la implosión de su meticulosamente planificada vida. Los planes de los que él se había burlado.

      Habían pasado más de una década, pero solo pensar en Louis todavía tenía el poder de irritarla.

      Sin embargo, no podía ser él el de al lado. Claro, su vecino tenía esa misma musculatura compacta, pero Louis ahora entrenaba en la NHL. No elegiría vivir en una casa pequeña junto a su vieja cabaña. Tenía medios para comprar algo más bonito. Mucho más bonito.

      Además, era un hombre de aventuras, y Sweetheart Creek era tan tranquilo. No había mucho más que bailes de granero y un armadillo malhumorado que perseguía a la gente por la calle principal cuando se trataba de entretenimiento.

      Y ya que no podía ser Louis, necesitaba dejar de lado su naturaleza introvertida y llevarle un plato de sus semi-famosas galletas de chocolate y cereza. No las quemadas, ni aquellas en las que Thomas se había vuelto loco con las pepitas de chocolate, sino las bonitas.

      El vecino volvió a través de su jardín lateral, haciendo que Obi ladrara de nuevo. Tenía la chaqueta subida hasta la barbilla, y Hannah no podía distinguir bien sus rasgos incluso desde su posición en la escalera. Pero cuando el perro soltó otro ladrido, el hombre se volvió, y Hannah se encontró con una mirada azul muy familiar. Dejó escapar un grito ahogado cuando su pie resbaló en el peldaño, casi enviándola al suelo.

      Era Louis. Louis Bellmore.

      ¡No, no, no, no. No! ¿Qué había hecho para merecer tenerlo como vecino? Era buena persona. ¡El karma debería estar de su lado, no en su contra!

      No se atrevió a mirar en su dirección otra vez, pero con la cabeza dándole vueltas, bajó cuidadosamente hasta la seguridad de la tierra seca. Era simplemente su imaginación jugándole malas pasadas. No había razón para que Louis regresara a este pueblo pequeño y tranquilo cuando él era todo sobre el brillo y la aventura. Claro, su padre aún vivía aquí, pero podía visitarlo entre los partidos que entrenaba para los San Antonio Dragons, ubicados a poco más de una hora de distancia.

      Quizás había comprado la casa para alquilarla o para venderla más cara.

      Sí, eso debía ser lo que estaba haciendo. Pasaba mucho tiempo aquí trabajando en ella y moviendo cosas porque...

      Hannah suspiró, incapaz de seguir negando la verdad.

      Louis Bellmore, su antiguo némesis, era su vecino, y casi caerse de la escalera probablemente le había dado algo de lo que reírse.
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        * * *

      

      Louis sonrió y comenzó a dirigirse hacia el jardín de Hannah Murphy. Por fin una oportunidad para conocerse. La había visto mirando a través de la rendija de sus cortinas cuando el camión de mudanzas llegó con sus cosas hace unas semanas. Ella había hecho un buen trabajo evitando encontrarse con él, siempre con prisa hacia o desde su coche.

      A decir verdad, él también la había estado evitando. Claro, estaba ocupado entrenando e intentando resucitar un equipo de hockey mal clasificado, y podía usar eso como excusa. Pero era más que eso. Si no la veía, podía fingir que ella había superado lo que fuera que la había alterado todos esos años atrás. Podía imaginar una oportunidad para causar una nueva primera impresión en ella e incluso visualizar que se hacían amigos.

      Rodeó el borde de la valla blanca que separaba las dos propiedades, contando sus bendiciones con su trabajo, su nueva casa en el pueblo que consideraba su hogar, estando más cerca de su padre, que vivía a solo unas manzanas de distancia... y Hannah.

      Sé educado. Sé amable, se recordó a sí mismo. No compartas tus opiniones sobre su vida a menos que te insistan. E incluso entonces, intenta evitar abrir la boca.

      Sus opiniones directas funcionaban en la liga nacional de hockey, pero no eran tan bien recibidas por las mujeres, y especialmente por Hannah.

      Su perro estaba ladrando, pero se mantuvo a distancia mientras Louis se acercaba a Hannah y su escalera. Entonces, como si no pudiera evitarlo, comenzó a mover la cola y se acercó más.

      —¿Hannah Murphy? —dijo Louis.

      Pudo notar que le había oído por la forma en que su cuerpo se tensó, pero ella actuó como si estuviera demasiado concentrada en desenredar sus luces para haberle escuchado. Suspiró para sus adentros. Ella todavía guardaba rencor. Parecía que aquí era donde su buena suerte, las segundas oportunidades, el karma y toda esa buena energía que le había traído de vuelta a casa se acababan.

      Se detuvo a su lado.

      —Hola, Louis. ¿Qué tal te va? —dijo ella con naturalidad, demasiada naturalidad. Miró hacia su casa y tragó saliva.

      —Eh, bien. ¿Y a ti?

      —Bien —dijo ella con voz neutra—. Muy bien.

      Tenía la sensación de que ella mentiría descaradamente sobre lo bien que le iba debido a lo duro que había sido con ella durante el instituto. Pero ¿qué esperaba? Ella ya tenía memorizado cada hueso del cuerpo humano mucho antes de conocerle en décimo curso. Luego lo había abandonado todo por ese zopenco de Calvin Kendrick. Louis había visto al tipo llegar en un coche lujoso la otra noche, y marcharse con dos niños pequeños. Sus hijos, supuso, y Calvin el padre. Pero ¿estaban divorciados? Parecía que sí. Además, ella no le había corregido cuando la llamó por su apellido de soltera. Y definitivamente le habría corregido si siguiera casada.

      —¿Estás...? —Hannah hizo un gesto vago en dirección a la nueva casa de Louis.

      —¿Que si soy tu vecino? Sí. —Cruzó los brazos, observando su reacción, dándose cuenta de que estaba imitando su lenguaje corporal. El viejo y familiar enfrentamiento. Mecanismos defensivos activados.

      Louis suspiró. Estúpidamente había pensado que esto sería mucho más fácil, debido al paso del tiempo. Simplemente entrar, sonreír, mostrarle que no era realmente tan mala persona, y convencerla de ser amigos.

      Y en algún momento ella se daría cuenta de que en realidad era bastante atractivo y agradable tenerle cerca, y en unos años —o meses— estarían casados.

      En realidad, parecía seguir firmemente inscrito en su lista de enemigos.

      —Bueno, entonces, bienvenido al vecindario —dijo ella con ese acento tejano que le hacía cosquillas por dentro. Le dejaba una sensación cálida incluso cuando ella estaba enfadada con él.

      Esbozó lo que podría haber pasado por una sonrisa amistosa entre tiranosaurios rex, y se volvió para ocuparse de sus luces colgantes.

      Su perro, que se había acercado cada vez más, finalmente se apoyaba contra la espinilla de Louis, y él se inclinó para darle un vigoroso rascado de orejas. El animal le sonrió, con la lengua rosada colgando a un lado, pero entonces sus orejas se enderezaron y salió disparado hacia la esquina de la casa.

      Louis pensó que probablemente debería marcharse. La bienvenida de Hannah era tan genial como el momento en que ella había sacado su nombre del sombrero del Sr. Chen en clase de biología y quedó atrapada como su amiga secreta. Él supo que ella tenía su nombre en el momento en que se desplomó en su asiento, cerrando los ojos.

      Aunque le había regalado algo bueno. Considerado. Una navaja de bolsillo incluso más bonita que la barata camiseta que le había comprado a Calvin, su novio. Sin embargo, Louis nunca había podido reconocer el regalo. Ella no lo había confesado, y él había fingido creer que era de alguna de sus admiradoras.

      No queriendo volver a su casa y cimentar este momento incómodo como base de su relación futura, mientras Hannah subía la escalera, Louis le fue pasando la cadena de luces para que pudiera sujetarlas a los aleros.

      —¿Cuánto tiempo llevas de vuelta en el pueblo? —preguntó, haciendo una mueca ante su obra. La cadena colgaba de manera desigual, y ella no había colocado la escalera en el sitio correcto. Tenía que estirarse más de lo seguro. Él desenredó algunos nudos mientras ella trabajaba arriba, haciendo todo lo posible por sujetar la tambaleante escalera al mismo tiempo.

      —Un año —murmuró ella.

      —¿Qué tal Sweetheart Creek? ¿Ha cambiado mucho? He notado que ahora hay un armadillo en el cartel de bienvenida.

      —Sí —dijo ella, tras un momento de silencio—. Ese es Bill. Mejor evitarlo.

      Un poco como el equipo de relaciones públicas de su equipo de hockey, dirigido por Nuvella. Mejor evitarla cuando fuera posible.

      —Aparte de eso —estaba diciendo Hannah—, es lo mismo. Cambiado, pero lo mismo.

      —Resume bastante bien la vida, ¿no? —dijo Louis, entrecerrando los ojos para mirarla.

      Había vivido en el pequeño pueblo solo unos años, pero se había sentido más como un hogar que donde había crecido en Colorado. Había dejado atrás el hockey cuando se mudó aquí de adolescente, pero el juego le había traído de vuelta, como la conclusión de un círculo.

      Había estado amargado al alejarse de la vida que conocía, lejos del hockey, pero la atención de las chicas locales había sido un bálsamo para su ego adolescente. Mudarse al pueblo como un deportista de dieciséis años había sido como entrar en la guarida de un tigre, como carne fresca.

      Louis había pensado que jugaría sin comprometerse, pero entonces conoció a Hannah. Inteligente, callada, amable. Con grandes sueños de estudiar medicina. Cuanto más tiempo salía con Calvin, más parecía desvanecerse ese sueño, hasta que lo único de lo que hablaba era de matrimonio.

      Louis odiaba haberla llamado complaciente. Que le hubiera dejado cristalino que creía que ella hacía cosas para agradar a otros y no a sí misma. Había odiado aún más que ella conociera la diferencia entre complaciente y condescendiente, y que supiera exactamente lo que le estaba llamando en ese momento. La palabra le había golpeado como un insulto, bajándole los humos.

      Todavía le provocaba incomodidad.

      Pero ¿Calvin? Venga ya. Ella podría haber encontrado algo mucho mejor.
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        * * *

      

      Una cosa que no había cambiado en Louis era su aspecto. Seguía siendo guapo. Más maduro y varonil, por supuesto, pero aún lo suficientemente atractivo como para hacerle latir el corazón. Lo había sentido la primera vez que le conoció, a pesar de acabar de empezar a salir con Calvin. Porque, en serio, ¿a quién no le pasaría? Louis era alto, fornido e inteligente. Tenía raíces Blackfoot u Ojibwe que le habían dado un glorioso pelo negro y una nariz fuerte que la mayoría de los hombres estarían orgullosos de tener en su silueta.

      Las chicas de su clase se habían vuelto locas por él. Era nuevo y diferente, con aventuras del mundo exterior. Louis desaparecía misteriosamente a la hora de comer, sin decir nunca dónde había ido, simplemente dando esa media sonrisa ligeramente acosada cuando alguien preguntaba. Era instantáneamente guay.

      Al principio, Hannah había pensado que era un buen tipo, pero en el momento en que vio a Calvin deslizar posesivamente su brazo sobre sus hombros, se volvió sentencioso. No había visto que ella estaba segura sobre su vida y sus sueños, sino que la había acusado de hacer todo para complacer a los demás.

      ¿Qué sabría un tipo como él, de todos modos? Él prosperaba en el caos y en frustrar a la gente, lo cual era completamente lo opuesto a lo que ella representaba. La ira recorrió a Hannah, encendiendo viejos recuerdos y heridas.

      Con Louis pasándole las luces, le había tomado apenas unos momentos sujetar el siguiente tramo a los aleros. Habiendo llegado tan lejos como podía, tuvo que bajar rápidamente para mover la escalera.

      Tan pronto como sus pies tocaron el suelo, Louis estaba allí, apartándola suavemente. —Déjame —murmuró, y luego movió la escalera varios metros.

      —Puedo hacerlo —protestó ella, sin conseguir apartarle con los codos. Él había subido en un instante y ya estaba alcanzando los aleros, colocando las luces, con la chaqueta subida por encima del cinturón, revelando lo que parecía ser un abdomen bronceado.

      —¿Por qué estás bronceado? —soltó ella—. Es diciembre.

      —No me hace popular, pero es algo que hago cada año. —Viendo su mirada confusa, añadió—: Marruecos. Voy allí a hacer trabajo voluntario.

      —¿Sin camiseta?

      Él se rio entre dientes. —Hay playas. Además, hace bastante calor.

      ¿Por qué se le atascaba la respiración en los pulmones? Él no era su tipo. Ella necesitaba un hombre que estuviera contento acurrucándose y viendo películas durante las noches de invierno, no yendo a ayudar a la gente.

      Obviamente, sus prioridades estaban totalmente equivocadas cuando se trataba de hombres, porque su vida sonaba bastante fabulosa.

      Lástima que fuera un capullo tan sentencioso.

      No es que fueran a salir nunca. Él nunca sería el tipo de hombre con el que una madre soltera pudiera contar. Además estaba el hecho de que el primero en quedarse dormido sería asesinado por el otro. Hannah había odiado ser su compañera en química, aunque había sido totalmente liberador poder bromear y meterse con él, sin restricciones. Podía insultarle y él sonreía, disfrutando de alguna manera de su valentía. Cómo nunca se lo tomaba personalmente era una habilidad que a ella le encantaría aprender.

      —¿Qué has estado haciendo? —preguntó él, mientras se colocaba para bajar.

      Nada tan genial como ser voluntario en países extranjeros.

      —Yo puedo colocar las luces —dijo educadamente, sujetando la escalera mientras él descendía.

      —¿Sigues con Calvin? —preguntó él, con la mirada fija en los aleros de arriba.

      Hannah suspiró sonoramente y subió por la escalera tan pronto como él la movió. —¿Por qué? ¿Buscas chocar con él por los viejos tiempos? —Miró furiosa a Louis, odiando la forma en que la había hecho dudar de sus decisiones como adolescente. Odiando la forma en que él había tenido razón al hacerlo.

      Él sonrió con suficiencia, una expresión familiar que seguramente crecería cuando supiera que su matrimonio —tal como él había predicho— no había durado.

      Sweetheart Creek era pequeño, y ella sabía que él tendría la respuesta pronto si no la tenía ya. Probablemente solo estaba preguntando para poder soltar un te-lo-dije.

      —No lo estoy —admitió Hannah, bajando para mover la escalera una vez más. ¿Por qué todavía dolía admitir que su matrimonio había fracasado?

      Los calculadores ojos azules de Louis se encontraron con los suyos, y ella atacó antes de que él pudiera decir nada, preguntando: —¿Y tú sigues con cualquier chica que te sonría?

      La forma en que sus labios bailaban con diversión mientras la miraba de esa manera directa suya le robó el aliento. Había algo en él que la desafiaba, la hacía sentirse viva, descontrolada y... irritada. Muy, muy irritada.

      Tenerlo de vecino no iba a ser bueno para la paz interior que había estado tratando de cultivar desde que Calvin le informó que ya no la amaba realmente.

      Empezó a mover la escalera, pero Louis la sujetaba en su sitio, todavía mirándola con diversión.

      —¿Cómo te va ese estilo de vida acelerado? —La arrancó de su agarre—. ¿Has dejado embarazada a alguna?

      —No, todavía no. ¿Qué tal tu vida tranquila?

      —Me gusta mi vida. —Agarró la cadena de luces y subió furiosa los peldaños.

      —Estoy seguro de que sí —respondió él suavemente—. ¿Doctora Murphy?

      Su tono era inocente, pero algo dentro de Hannah estalló. Él había estado allí cuando su sueño de convertirse en médico se estrelló contra un muro —o más bien, se desplomó desmayada en sus brazos. Sabía perfectamente por qué no había ido a la facultad de medicina. Sus amigos simplemente se habían encogido de hombros cuando les contó su cambio de planes. Pero ¿Louis? Él lo había relacionado todo con Calvin, como si su novio tuviera algo que ver con el hecho de que ella se desmayara al ver sangre.

      —Tengo las cosas importantes, y es gratificante. —Un clip de plástico para las luces se rompió y salió volando hacia la hierba seca de abajo. Sin decir palabra, Louis sacó otro clip de la bolsa de repuestos que colgaba de la escalera y se lo entregó.

      —El voluntariado también lo es. Deberías probarlo.

      —Se llama mi trabajo actual —murmuró, pensando en cómo Tonya había conseguido acaparar más horas en Colts and Fillies que ella durante la temporada navideña. La guardería estaría cerrada unos días durante la Navidad, con las horas ya reducidas porque más padres se tomaban tiempo libre del trabajo, pero no conseguir ni la mitad de su parte de horas le había dolido.

      —¿Eres voluntaria? ¿Dónde?

      —Estaba bromeando. Pero sí que soy voluntaria en la escuela de los niños cuando...

      —¡Mamá!

      El pánico en la voz de Thomas hizo que Hannah se aferrara a la escalera y girara bruscamente la cabeza en su dirección. —¿Qué ocurre?

      Él sostenía sus pálidos mitones azules bajo su nariz sangrante. Su nariz que no paraba de sangrar.

      Mucha sangre. Y tan roja...

      Su cabeza se alivianó, tal como le había pasado en clase de biología cuando tenía diecisiete años. Hannah se aferró a la escalera, intentando estabilizarse mientras bajaba tambaleándose por los peldaños.

      —Estás bien, Thomas —dijo, tratando de tranquilizarlo mientras su visión comenzaba a estrecharse, como faros atenuándose en una oscura noche de invierno cuando la batería del coche empieza a agotarse.

      Aquí no. Ahora no. No delante de Louis. Y definitivamente no delante de Thomas.

      —Te tengo —dijo Louis, y ella soltó un suspiro de alivio. Al menos alguien podía ayudar a su niño.

      Hannah se sobresaltó cuando las grandes manos de Louis se posaron en su cintura para ayudarla a descender. Una vez en el suelo, él la guio suavemente para que se sentara en el último peldaño de la escalera, con la cabeza entre las rodillas. Casi deseaba desmayarse para poder saltarse este momento humillante.

      —Estás bien —dijo él con calma. Su mano firme en la espalda era reconfortante, y su visión regresó lentamente.

      Obi estaba ladrando, saltando alrededor de ellos.

      —Está bien, perrito. Sí, solo estoy ayudando a Hannah —dijo Louis, con su voz profunda y tranquilizadora. Vaya, cómo odiaba esa voz tan hermosa. Obi-Wan brincaba alrededor, su cola golpeándola en la pierna, su hocico empujándola.

      —Está bien, Obi —dijo ella—. Tú también estás bien, Thomas —gritó—. Solo sigue sujetando tu manopla contra la nariz. Parará pronto. Y entra a casa. Wade te ayudará, y yo también iré.

      —Oye, amigo, ¿tienes un pañuelo? —le preguntó Louis a Thomas.

      —¡Mamá! ¡Me voy a desangrar! —La voz de su hijo tenía un tono de histeria y el perro dejó su lado. Escuchó a Thomas caer al suelo, gritando—: ¡No, Obi-Wan Kenobi! ¡No!

      —Siente una perturbación en la fuerza —dijo Louis, con un tono divertido al referirse al nombre del perro.

      Había hecho una referencia a Star Wars. Thomas iba a adorarle. Solo faltaba que sus chicos fueran traidores en esta situación. Louis tenía ese efecto en todos. En todos menos en ella.

      —Está usando sus habilidades Jedi para protegerte —dijo Louis.

      —¡No quiero que lo haga! —gritó Thomas.

      Hannah se apresuró a ayudarle, pero el mundo volvió a dar vueltas cuando la cálida mano de Louis desapareció de su espalda.

      ¿Por qué Thomas no podía tener su primera hemorragia nasal importante bajo el cuidado de Calvin? ¿O en el colegio? ¿En cualquier lugar menos aquí y ahora?

      Se obligó a ponerse de pie para tomar el control. Su visión estaba grisácea, pero podía llevar a Thomas a casa, fingir que estaba bien, y luego ir momento a momento. Y no desmayarse. Definitivamente no desmayarse.

      Dio unos pasos hacia él, pero la visión en túnel regresó cuando vio sus manoplas arruinadas. Se inclinó.

      —¡Frosty me ha pegado! Me pegó y ahora estoy sangrando. Tengo que ir al hospital. ¡Mamá! ¡Mamá!

      —Vamos adentro —dijo Louis con una orden tranquilizadora—. Mantén la manopla contra tu nariz. Todo estará bien. Es solo un vaso sanguíneo que se rompió y se arreglará por sí solo en segundos. Estas cosas son normales.

      —¡Pero estoy sangrando!

      —¿Te duele? —preguntó Louis.

      Hubo una pausa.

      Hannah mantuvo la cabeza agachada, tanteando su camino hacia la casa, intentando actuar con naturalidad.

      —No —dijo Thomas con un atisbo de curiosidad.

      Necesitaba superar su tendencia a desmayarse al ver sangre. Había descarrilado por completo su vida una vez, y ahora le impedía cuidar de su propio hijo cuando la necesitaba.

      Su visión se nubló mientras intentaba subir los escalones hacia la puerta. Louis enganchó su brazo bajo el de ella, ofreciéndole apoyo cuando se tambaleó.

      Solo es una hemorragia nasal. Todo está bien.

      La niebla empeoró.

      Puedo manejar esto. ¡No fue nada! Thomas está bien.

      Enderezó la columna, decidida a apagar esta estúpida reacción física, pero su visión se volvió peligrosamente negra. Louis prácticamente la levantó por los escalones mientras le decía a Thomas:

      —Quítate las botas. Luego busca pañuelos en el baño.

      Louis la sentó en el banco junto a la puerta. Pero antes de seguir a su hijo al baño, comentó:

      —¿Así que eres madre?

      —Sí.

      —Y nunca llegaste a ser médica, ¿eh?
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      En la cocina, Hannah se dio una charla de ánimo, esperando deshacerse de esa desagradable sensación en el estómago. No se había desmayado delante de Louis. Eso era una victoria.

      Podía oírlo riéndose de chistes de pedos con Thomas en el baño, atrayendo la atención de Wade, de nueve años, que había estado construyendo con LEGO en su habitación. Pronto los tres estaban carcajeándose juntos. Al parecer, los hombres nunca dejaban de deleitarse con los ruidos corporales.

      Escuchar sus risas no debería enternecerla, especialmente porque el Señor Juicio no solo estaba encantando a sus hijos, sino que también acababa de salvar el día. Era la última persona a la que quería deberle algo.

      Pero era madre —soltera, además— y ver a sus hijos congeniar con un adulto masculino era como un afrodisíaco. Cualquiera que pudiera hacer reír a sus chicos, y que pudiera evitar un inminente ataque de pánico, merecía que un poco del hielo de su corazón se derritiera.

      Incluso Louis Bellmore.

      Se oyó un golpe cuando unos pies pequeños tocaron el suelo del baño, seguido de un "Ahí tienes, amiguito".

      Momentos después, Thomas apareció corriendo por la esquina, sus calcetines casi resbalando en el suelo laminado, su cabello castaño liso cayendo hacia un lado. El perro lo perseguía con una sonrisa feliz.

      —¡Mamá! ¡Louis me puso un paño frío en la nuca y me apretó la nariz y la hemorragia se detuvo! ¿Sabías que solo era sangre rota dentro de mí...

      —¿Un vaso sanguíneo roto? —preguntó ella.

      —¡Sí! Y mi cuerpo ya lo está arreglando.

      Hannah sonrió, recordando esa misma sensación de emoción y asombro cuando había descubierto el curioso y misterioso funcionamiento del cuerpo humano a su edad.

      —Es bastante interesante, ¿verdad, cariño?

      Ambos chicos habían entrado en la cocina, sus ojos brillantes por tener un visitante inesperado lleno de datos interesantes, que le gustaba reírse de las mismas cosas que a ellos.

      ¿Había pasado tanto tiempo desde que ella y Calvin se habían reído juntos que Louis parecía una maravilla?

      El sonido de la puerta de la lavadora cerrándose en el pasillo fuera de los dormitorios fue seguido por el flujo de agua. Louis estaba lavando todo lo que se había ensuciado para que ella ni siquiera tuviera que verlo.

      Otro trozo cayó del iceberg que se derretía en su corazón. Si Louis no tenía cuidado
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